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FE, RAZON Y  FUERZA DE LA IDEA.
CON AI'LICACION A LA

SOCIEDAD PROTECTORA DE LOS ANIMALES Y  LAS PLANTAS.

Todo lo racional se realiza en el 
tiempo y con el tiempo.

El fecundo pensamiento, altamente benéfico y trascendental ft la 
mimanidad quo tuvo ei el ilustrado D. Ambrosio Grimaldi de crear en 
la bella y  civilizada Cádiz la Sociedad protectora de los animales y 
asplantas, so va cstendiendo y dando copiosos frutos, merced á la 

penetración de la grandiosidad de su idea, al momento comprendida 
por la razón  de los insignes compañeros qiio con fé firmo han coope­
rado á su propagación, que si al principio fué paulatina, la constan­
cia, ¡a insistencia y la incansable actividad, la  fuerza de la idea, en 
oOilalinn fortalecido difundiéndola con el auxilio del tiempo—condi- 
oion siempre necesaria á toda humana empresa—por varias pobla­
ciones ó interesando & personas de oorazon sensible y compasivo.

«Soio'el que sabe persistir en su empresa—dice con muolia 
oportunidad el Sr. Corchado aplicando este pensamiento de Silvio 
ellico á ia abolición de la horrible esclavitud—«Solo el que sabo per- 

81S ir en sii empresa, puede esperar el logro de algún puesto 
se lalado.» «La  mala suerte, añado el primero, la desgracia, el sino 
contrario, son locuciones que deben dosaparocer para ol liombre qiio 
crínelo triunfar do los obstáculos.»

Tal ha sido ol procedimiento de esta bonéflea Sociedad.
Junio.—i}»7n.
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Aliora sentemos primero en síntesis el hecho general, aprovechan- 
fio la oportunidad de las frases para hacer entre paréntesis la dehida 
aplicación de nuestra doctrina y darla loego, aunque brevemente, sn 

desarrollo.
El hombre principia por creer en virtud de su instinto Intelectual 

de credüidad, y dospaes reflexiona para admitir ó desechar lo que 
ha creído; (asi ha procedido la Sociedad protectora admitiendo).^ Al­
gunas veces, empero, según el carácter del objeto da su creencia, se 
fortiflca ésta por el influjo de la razón sin niiignn trabajo reflexivo, 
por la primera forma de esta eminente facultad, la intu ición , creen­
cia que llega al grado de fé inquebrantable, pudiéndola llamar indis­
pensable, fatal, y principia ei linaje humano. Así es que los
sií'los de la fé son anteriores á los de ia crítica, dice un insigne raora- 
lis'ta con muchísimo acierto á nuestro entender. Siguen despees las 
épocas de ladn da ;y  por último las inquietudes y  losescesos del es­
cepticismo hacen volver en sí á la humanidad que, renunciando á 
abusar por mas tiempo de so razón, vuelve á la fé; pero á la fé depu­
rada y límpida, á una fé ilustrada por la esperieneia y e l convenci­
miento y  confirmada por el conocimiento y por la ciencia, aunque no- 
sea sino rudimentaria. (Asi parece sucederá pronio al vulgo que hasta 
aqui no había sido por nadie ilustrado acerca de su comportamiento 
con los animales y las plantas, coya ilustración se ha encargado de 
difundir nuestra Sociedad protectora).

Sigamos y entremos con paso firme en la región y en el movi­
miento progresivo siempre del sublime espíritu del hombre, rey y  
dominador del mundo; nn sentimiento de sorpresa, de arrobamiento, 
de embriagador éxtasis so apodera del que de buena fé lo comtempla 
en su elevado qfercicio. Aqní las relaciones y los modos ron propios, 
peculiares, exclusivos. Aparece cl sentimiento, como si fuese el pre­
cursor; mas no, sería un error el creerlo asi; no es á fuer de potencia 
absoluta, independiente y como primer hecho dictando órdenes, sino 
subordinado y sumiso á un progenitor, á en padre que enjendra: ese 
padre es la id ea . (Nueva aplicación á la Sociedad protectora). 
•La ideal palabra sublime, fascinadora por sí misma, por su celestial 
origen y por sn fnei^a espansiva, vapor intelectual, inmensamente 
ma's esplosivo que los vapores materiales; es la dinamita del alma; 
fuerza'iniciadora destinada á arrollar á los miserables grupos que se 
oponen A su marcha ronjestiiqsn, oponiéndose con insensalez al Divino  
Verho. Mas la idea tampoco existe por si; no es una entidad, es un he­
cho fenomenal que no brota espontáneamenle 'por sí misma, sino en 
virtud de una fuerza superior que, sin ser sustancial, la crea y  la co­
bija hasta que su maduro desarrollo produce la oportunidad de so 
espansion: esta fuerza es la razón.

Pero el sentimiento, <?n general, la idea y la razón, se desvanece-
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rian, se clesviariaii de la reeta senda que so les tiene trazada desde la 
eternidad, s| Ies faltase un elemento grande, prepotente, magnético y  
también divino y providencial, que nace con el hombre, que le condu­
ce primero por si .=olo, después anido ínlimamente ¿lia ra-zon, desde 
e l primer paso intelectual queda en el mundo, hasta el mnmentoclosu 
partida; indispensable al desarrollo y ejercicio de todassusfacultades, 
a (a fuerza de la idea,' á la energía del sentimiento, ú la seguridad de 
todos sus juicios, fundaraentode todas las relaciones do hombre á 
nombre y  de la sociedad, porque es lazo que le une 6 Dios, A ia socie- 
dad ya l mundo; que es la primera ley do la historia. Ese elemento, 
que sólo se halla donde e.stá la razón, es la... Fé. (Esa fé es laque 
imció en el momento de emitir el heiióflco Grimaldi su noble pensa­
miento en el pecho de sus amigos, y por esa fé se estiende y se forti- 
ca la empresa; pero acompañada siempre del conocimiento de su 

bondad ilebnlo á la razón, dando las dos fuerza ¡l la idea).
Prescindimos, aunque con sentimiento, por no hacernos difusos, da 

los elementos humanos instintivos, libertad, curiosidad, credibilidad, 
sociabilidad y otros ligados estrechamente con los espresados, y  su 
reciproca filiación y origen, para ocuparnos de la fuerza de la idea; 
expresión enérgica de la fé racional y  franca, del mas profundo con- 

encimiento; fuerza que conduce al heroismo y  que brilla con todo su 
€sp endoren nuestra Sociedadp}-oiectora, como lo comprueban sus 
trabajos, su.s ostimulaeiones, sus actas, su lleno de eruditos
y  apasionados escritos, apasionados de la idea.

Continuemos en nuestras reflexiones.
La razón, hemos dicho, concibe, reflexiona y  mociita, ó bien por un 

neto intuitivo comprende al momento con una rapidez que flgurada- 
niento po^iriamos decir eléctrica, y con claridad fulgurante, ciertas 
verdades. (También aquí cabe oportuna aplicación á la creación y 
movimiento de la Sociedadprofecíom).

 ̂ El resultado do la meditación y  el producto ¡mediato de la intui­
ción, es la idea; luz refulgente que iluminando toda la profundidad de 
n uestra conciencia, hace brotar el purí.=imo sentimiento de la fé: sen­
timiento que toma creces á proporción que ta idea se arraiga y se en­
grandece, estableciéndose entonces tal enlace, tal intimidad entro 
ambos hechos, que se apoyan y se fortifican mutuamente por necosi- 
oad intrínseca, pudiéndose decir que la idea v ive de la fé, y  la fé v i­
ve por la idea. (Este divino consorcio se ha efectuado y estft obr.ando 
en la Sociedadproiecfora).

Apresurémonos, sin embargo, d consignar, que la idea bastarda 
Bujerida por aviesas pasiones, por e! exajerado egoísmo, ó por la 
traidora hipocresía, ó asociada A sentimientos perversos, no es idea; 
es un soplo infernal, luz pavorosa, llama sulfúrea que sofoca y asfixia 
á la fé y á los demás sentimientos sublimes, llanto de la razón ultra-
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jaila, Mbito ponzoñoso que apesta oiiacto toca, aborto miseriiMe qite 
asesina, pero que no da mártires; que corrompe el mundo, mata las 
conciencias; que se amalgama con la ignorancia, que produce todas 
las especies del odioso fanatismo con todas sus horribles}’ sangrientas 
consecuencias, trastornando lastimosamente el buen sentido y  de ar­
riba abajo las sociedades mejor constituidas. {Hé aquí con toda clari­
dad la lucha que nuestra Sociedadproleciora está sosteniendo; lu­
chará por algún tiempo con la ignorancia, con ciertos sentimientos 
pervertidos de la plehe y con algún fanatismo de casi todas las clases 
inclusa la aristocrática, las inmorales y.hestiales corridas de loros, 
por ejemplo.)

No, esa no es la idea. La idea digna, la verdadera idea, tiene su 
centro en Dios, es un rayo divino; es lo bello, lo sublime, el bien, la 
verdad, la ciencia; y  cuando la razón se apoderada la idea, se eleva en 
alas de la fé á las regiones celestes de las que desciende para inundar 
lie luz inefable á la humanidad, derramando á torrentes sus beneficios, 
como los derramará nuestra Sociedad protectora el dia en que su idea 
haya penetrado palacios y cabañas....

Entonces se siente el espíritu fuerte por la convicción, y  el hombre 
se hace héroe; las montañas se le allanan; se arrollan los obstáculos; 
se borran las distancias; los espacios y los tiemposse abren para dar 
entrada á la razón, á la idea y  á la fé; el débil se vuelve fuerte; se 
emancipa e! esclavo; la libertad, la benevolencia, la caridad, el amor 
á toda criatura viviente llenan el mundo, acompañadas de sus amigas 
inseparables, la verdad y la moralidad, y  se entroniza la ciencia.

Con la fuerza de la Idea limita los mares, aprisiona el rayo y  sujeta 
la luz; con esa fuerza domina loa astros, conquista las ciencias, orea las 
artes, obliga á la naturaleza, imprime movimiento á lo inerte, anima 
lo inanimado, cambia el aspecto del mundo y se constituye el hombre 
grande en su pequeCez, sujetando á su poder hechos y  séres que le 
son muy superiores en fuerzas, y  creando en cierto modo lo que tiene 
existencia fuera de las combinaciones que realiza en el taller de su 
inteligencia.

¡Cuántos y cuántos séres priviligiados han empujado á la humani­
dad háoia regiones que miraba como inaccesibles el común de los mor­
tales, y  han dotado á la grande sociedad civilizada de descubrimien­
tos portentosos que han producido una revolución en su modo de sér 
y del -mundol

¿A qué sino á la fuerza de una voluntad perseverante, se debe el 
haber arrojado de nuestra patria á la orgullosa raza árabe? ¿Qué 
cosa sino ella, dié una fuei'te lección al Capitán del siglo en la débil 
España? Por la fuerza de la idea ¿qué no hizo el por muchos con­
ceptos inmortal Colon? ¿Cuánto no sufrió: qué obstáculos de toda 
especie no tuvo que vencer con heróicii conslaiicin ó inquebrantable
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DEvSCRIPOION NATURAL DE LAS ALEJAS.

En todas parieses muy conocido este insecto por sus recOmenrtaWes 
cualidades, ya atendibles bajo el punto de vista industrial, ya consi­
deradas por su régimen de sociedad; sus productos, fruto de su infati­
gable instinto, son una fuente de riquezas que exige pocos trabajos al 
cultivador. Las abejas son oriundas de Grecia y  estén diseminadas 
por una gran parte del Globo, lo mismo en el antiguo, que en el nuevo 
continente; en Europa es donde abundan mas,en América haytambien 
bastante diversidad de especies y Ejipto tiene las suyas particulares.

Las abejas se establecen en las cavidades naturales que ofrecen 
los troncos viejos délos árboles, en las hendiduras de las rocas y en 
verdaderas cuevas, constituyendo el estado salvaje; entro nosotros
viven en vasos 6 colmenas construidas exprofeso, variando notable­
mente su forma y construcción, según sean los conocimientos y exi­
gencias del pais. Pero sea cual fuese el sitio donde habitan estos 
curiosos insectos, viven enjambres de laboriosa sociedad, reinando 
siempre un órden que ha producido la admiración de los naturalistas 
observadores y  poetas.

En algunos puntos del extranjero, las colmenas se construyen de 
paja, arrollándola en cilindros para darle, después de sujetada por 
un estremo, una forma cónica; también suelen hacerse de mimbres 
entrelazados unos con otros á manera de cesto, colocando en sus in­
tersticios, una pasta de arcUla con polvos rojos, producto de restos 
de la industria cerámica, cubriéndola Analmente por una espesa y 
bien dispuesta capa de paja, á An de impedir que el agua se encharque 
y penetre en el interior.

Está en nuestro pais muy generalizado el empleo de la madera y 
del corcho para la construcción de estos ediAcios, creyendo aun de 
mas recomendables circunstancias estos materiales, que los demás 
mencionados.

De los sitios á propósito para establecer colmenas, son preferibles
lospobladosdeabundantevcjetaeionconespecialldad en árboles, los que
abundan en prados, los próximosáhuertosy jardinesy en los que haya 
gran cantidad de plantas aromáticas. Sean naturales ó artiAciales 
las cavidades escogidas para colmenas, la primera operación que 
hacen las abejas, es revestir todo el interior de uno sustancia ceroidea 
resinosa, la que sirve para topar perfectamente todas las rendijas y 
agujeros por donde pudiera penetrar la luz, dejando Anicaroente una 
abertura situada en la base, destinada para su entrada y salida, á la 
que se da el nombre de piquera; esta sustancia resinosa la conocen los 
colmeneros con el nombre de tanque, recibiendo cienÜAeamente el de
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i5w¿}d?eo, producto que recogen de v<arias plañías chicoráceas como 
el amargón, la cerraja y otras, y que sufre una preparación antes de 
emplearse. Algunos liabian creído que esta sustancia, servia de ali­
mento á las larvas; pero es lo cierto, que únicamente la emplean para 
61 USO que acabamos de indicar.

Una vez ejecutado este primordial trabajo, pasan en seguida á 
construir los panales, empezando á bosquejare! primero en lo mas 
alto de la colmena. luego otros al lado de aquel conservando una 
regularidad en sus longitudes, de modo que llegan todos á un mismo 
tiempo á la base de la colmena. Los panales consisten en unos tubos 
de cera colocados paralelamente y de forma prismatica-exagonal; 
estos constituyen las casillas separadas unas de otras por tabiques 
que forman los mismos panales una vez amontonados; sus ejes son 
paralelos en posición casi horizontal, estando sus aberturas dispuestas 
en los mismos planos verticales. A la otra parto de esta primera cons­
trucción, hay otra igual y  opuesta, adherida de tal modo, que los tu­
bos que descansan en esta superficie, tienen por base las de! lado 
opuesto, El admirable conjunto de estos órdenes de casillas, forman 
el panal propiamente dicho, délos cuales una colmena contiene de 
cinco á diez, dispuestos de tal modo, que guardan una regular distan­
cia entre ellos, formando calles y  galerías por la cuales transcurren 
libremente, pudiendo hacer uso de todas las celdillas contenidas en loa 
panales. Estos, como queda dicho, están formados de una materia par­
ticular llamada cera, compuesta de proporciones variables do ácido 
cerótico y m iric ina , sustancia que se había creído por algiin tiempo 
que las abejas la extraían de algunos vegetales que en efecto la con­
tienen; pero recientes esperimentos, apoyados en los curiosos estudios 
que sobre estos himenópteros hizo Huber de Génova, nos demuestran
que la cera es segregada por la^iel flexible que une entre silos ani­
llos inferiores del abdomen, y que la traspiración facilita en alto grado
este acto. Prueba á la evidencia estas aserciones, el hecho, de que si
alimentamos á un enjambre de abejas por medio de miel y  azúcar, es- 
cluyendodeun modo riguroso toda sustancia vegetal, no observare­
mos disminución alguna acerca de la producción de la cera. La cera, 
en opinión de algunos naturalistas, no es mas que el producto de las 
metamórforsis que eeperimenta la miel durante la nutrición.

Conocida pues, aunque de un modo superficial, la disposición de 
estas productivas fábricas que tan poco deben á la mano de! hombre 
y  dirigida por tan singulares arquitectos, podemos pasar á describir 
el origen, costumbres y régimen de estos laboriosos insectos, por 
medio de los cuales, el Autor de la Naturaleza tan buenos ejemplos 
nos proporciona.

La miel os el otro producto que segregan, yon la época que la pro­
ducen, la colocan en las celdillas situadas en la parle superior de los
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panales, sirviéndoles de almacén do provisiones para el invierno; á 
medida que van llenando aquellas estancias, las cierran hermética­
mente, evitando de este modo el derrame, la evaporación y ana la 
fácil descomposición de la miel. En las celdillas inferiores, colocan 
tainhien este producto de donde lo extraen para su alimento. La miel 
procedo del Juíio azucarado de las plantas; está compuesta de despar­
tes principales: la sólida, que Informa el azúcar cristalizable y la 
blanda, constituida por otro azúcar mezclado á mas de otros cuerpos, 
con materia colorante, originada sin duda por la m iric ina  de los ve­
getales.

Es curioso observar, que todo enjambre comprende únicamente 
tres clases de individuos, una hembra llamada rema (por su nombre 
ya se viene en conocimiento de su posición), algunos centenares de 
machos ó zánganos, cuyo único objeto es servir para la fecundación, y 
muchos railes de aH^jas neutras, llamadas obreras, las cuales son las 
que producen aquellos ricos é interesantes productos, cuidándose unas 
de la construcción de los panales y aplicación del p7-o¡:óleo, las que 
reciben el nombre de abejas cereras y otras están destinadas para dar 
el alimento á las larvas, razón por la que se les dá el nombre de 
nodrizas.

Las abejas, al igual que otros insectos, están sujetas antes de su 
nacimiento á varias metamórfosis. La reina, seguida de una nume­
rosa comitiva de obreras, examina las celdillas depositando en cada 
una de ellas un huevo, mientras que las obreras van conduciendo á las 
celdas alimentos para que, cuando nazca el gusano tenga lo suficiente 
para nutrirse; acostumbra á salir al cabo de cuatro ó cinco dias, faci­
litando este acto el solo efecto del calor interno de la colmena que, co­
mo es natural, siempre es mayor que el del aire del esterior. Las 
nodrizas se esmeran en alimentar el ^san illo  con solicitud maternal 
durante los primeros días, vertiéndoles en la boca un liquido azuca­
rado, que no es otro sino el pélen de las flores transformado por sus 
ingeniosos mecanismos. En el trascurso de ocho ó nueve dias, llega 
el gusano á su mayor crecimiento; y entonces las obreras hacen acopio 
de alimentos en cada celdilla, cubriéndola con una endeble lámina de 
cera de forma cóncava.

Así dispuesto, el gusano se transforma en ninfa despnes de cubrir 
,su estancia poruña redeeilia de seda; permanece en aquel estado de 
muerte aparente de ocho á diez dias, al fin de los cuales tiono luaar 
su última metamórfosis pasando ni estado perfecto; entonces toma 
alas, rasga el capullo y la seda que le rodea, ro e la  cubierta do su 
cárcel y  queda libre. Las obreras so apresuran á venir á su encuen­
tro, le ayudan en sus movimientos y  secan la humedad de su cuerpo, 
y  al cabo de ocho horas de descanso, ya imita á sus compaheras tra­
bajando con ardor para la prosperidad común do la colonia.
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■La Tecnndidad do la reina excedeá toda comparación j'es siiniamffn» 

te notable este acto, el cual tiene lagar por el aire, pues nunca puede 
quedar fecundada dentro de la colmena, roeos días después de su naci­
miento, toma el vuelo por el aire libre, regresando pronto con visibles 
pruebas de fecundación; sucede á vece.s, que para juntarse con el ma- 
cbo, necesita salir dos <5 tres veces, pero de todos modos con solo esto 
acto queda Tecumlada para toda su vida que dura de seis á ocho años. 
La reina es objeto de todas las atenciones y homenajes de su prole, 
viendo por este acto, la consecuencia de las mismas en atender y cui­
dar áquien lesha dado el ser. Dos dias después de haber tenido lugar 
la  Union con el zángano, ya empieza á depo.^jtar huevos en las celdas 
de la manera que hemos indicado; á principio de primavera, pone los 
de obreras; dos meses después los de macho, volviendo luego á poner 
otra vez de obreras; de modo, que uno por uno distribuye algunos 
centenares de huevos diarios y al fin del tiempo indicado, resulta que 
ha puesto mas de veinte mil. A pesar de esta crecida cifra, no para 
aquí su prodigiosa fecundidad; pues se calcula en cincuenta rail por 
lo menos, su cria anual (Fr.anccour). Los enjambres se componen casi 
siempre de treinta A cuarenta mil individuos, sin llegar nunca á me­
nos de veinte mil. La reina está dotada do un grito 6 chillido agudo 
que llena de terror á aquella temible república, por medio del cual 
espresa sus deseos perfectamente interpretados por sus súbditos.

Cuando la hembra noqoada fecundada á los veinte dias de su na­
cimiento, sufren una alteración sus órganos genitales y en su conse­
cuencia, no pone mas que huevos de macho; no podiendo entonces la 
colmena reparar sus pérdidas, acaba por estinguirse, haciéndose in- 
tlispensable el cambio de soberana.

Las celdillas destinadas al nacimiento de nna reina, son excesiva­
mente mayores que ias demás, son ovoideas y de posición vertical, 
coincidiendo en la condición de perpendicularidad los ejes de estas y  
do las prismáticas. De estas celdillas llamadas reales hay bastantes 
en cada colmena A fin de atenuar la pérdida de la reina por un caso 
fortuito ó por haber enjambrado.

La reina, en la época que está próxima A saliralguna ninfa de las 
celdillas reales, se muestra agitada y trata por todoslos medios ima­
ginarios de darle muerte, lo que impiden ias obreras, y enlonces toma 
la determinación de salir, llevándose en pos de sí gran número de 
abejas, yendo A recogerse en nna nueva colmena, la cual, al cabo de 
poco tiempo, es tan numerosa como la primera. Algunas veces sin 
que se llegue A originar este acto do envidia, tienen necesidad de 
abandonar la colmena gracias al desarrollo, asombroso que va adqui­
riendo el enjambre; y así es como en un mismo año se producen cuatro 
6 cinco, habiéndose no obstante observado, que los últimos son muy 
poco numerosos y que con dificultad pueden pasar el invierno. Suce*
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de tiunBien, que eiiando la eolrnena no consta de muclios índiviMtto?» 
las obreras, en Tez ile oponerse,permiten batir á las reinas, formando’ 
eirenlos á sü alrededor para poder presenciar el duelo, cuyo resultado 
es desaparecer nna de ellas atravesada por el terrible aguijón de s« 
enemiga, obligfínriolas al combate en el caso que quieran evadirse.

Cuando la desaparición de la hembra es debida al becho de haber 
formado otro enjambre ybay embritas en lasceldns reales, entonces las 
obreras dan salida á una de ollas, quedando otra vez con gobierno en Se­
guida. Si la pérdida es debida á la muerte de la reina y  esta ha te­
nido lugar despnes de la puesta de huevos de obrera, la reparan in­
mediatamente tomando un gusano que no tenga mas que dos dias; 
ensanchan su casilla á espensas de las tres continuas y suministrán­
dole copiosos y  sustanciales alimentos no tarda la nueva reina ea 
crecer y desarrollarse. Por solo este hecho, simple en su esencia, sff 
desprende que las obreras, son hembras cuyos órganos reproductores 
se'obstruyeron; porque en el estado de gusanos, se hallaron en celdi­
llas reducidas y recibieron un alimento poco abundante y escogido.

Se lia observado en las abejas la generación sexual sin necesidad 
de fecundación, puesto que ban depositado huevos antes de verificar 
la cópula, de los cuales han nacido individuos masculinos; lo propio- 
acontece cuando es acabado el licor fecundante de la bolsa oopulatriz,. 
si bien es opinión de algunos naturalistas que el huevo puede á volun­
tad del insecto, al pasar por el oviducto, sujetarte ó no al contacto det 
líquido, produciendo en ei primer caso una hembra y macho en el otro.

Los zánganos ó machos, de quien poco hemos hablado, tienen una 
vida relativamente corta, pues terminada la época de la crin y á úl­
timos de Julio, las obreras proceden ásn ejecución, matándolos atroz­
mente por considerarlos inútiles, á mas de que serian una carga para 
la comunidad. Asi pues, para reconocer en una colmenas! ha terminado- 
la cria, observaremos si hay machos, y si los hay es una señal cierta de 
que las celdillas reales están ocupadas por hembras y en su consecuen­
cia no ha terminado. Las abejas madre.®, en el momento de su salida 
de la celda, ya se hallan en disposición de combatir y  volar por los 
aires, propiedades de que no gozan tas obreras, según hemos visto.

Es digna de notar, la policía y aseo que rige en las colmenas, un 
centinela está siempre do guardia A la entrada, relevándose á menu­
do, no permitiendo esta á ningún insecto que no sea del enjambre;si es 
una obrera la que pretende entrar, recibe la muerte enseguida; pero 
si se presenta una reina, es respetada por todas las obreras que, reu­
nidas en la piquera, se oponen á que realice su intento. En vernno y 
á fin de renovar el ñire del Interior, se colocan en linea desde la en­
trada formando diversas ramificaciones y moviendo las alas simultá- 
neamenta logran por este medio, tan .sencillo como ingenioso, que aquel 
fluido no adquiera cualidades nocivas.
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Descritas ya las particularidades raaa notables de estos apiái'idos 
industriales, examinemos la parte mas importante para el agricultor; 
esto es, el modo do aumentar los enjambres y el de liacer la recolec­
ción de la miel y la cera.

Sino se aumenta el núnioro da enjambres por los medios natui‘ales 
ya  mencionados, necesariamente tiene el agricultor precisión do lle­
varlo á efecto por otros que, sin menoscabo de sus intereses, obtengan 
idénticos resultados. Ampliemos pues, el cuadro de costumbres do 
estos insectos y de este modo, al obrar lo haremos con pleno conoci- 
luiento de causa.

El colmenero, debe tenor siompre preparadas colmenas vacias 
para aprovecharse de ellas en la primera ocasiun queso pres_nte. 
Cuando la reina enjambra con un sin inunaro de übrei at>, lo que ha­
cen es acomodarse en lugar á propósito, y  claro es que debe convenirle 
esté comprendido en el rádio de sus posesiones. Las abejas abando­
nan su morada durante el calor del dia, siendo precursores de esta 
«migración el iunmlto y  agitación general que dos 6 l i«s  dias antes 
reina en la colmena; con frecuencia sucedo que van & parar muy lejos 
por lo que se les acorta el vuelo esparciendo por el aire mezclas da 
tierra y sulfato de cal (yeso) logrando se paren mas pronto en virtud 
de la mayor gravedad que van adquiriendo. Si se fijan en arboledas 
cercanas, se traslada allí una colmena y por medios fáciles se les obli­
ga á entrar, á veces á su voIu7itad se apoderan de ella si es que está 
situada por los alrededores.

Eli el caso que se trate de fnrmai' una colmena ai’tiflcinl, se acerca 
á la entrada un trapo de lienzo que se esté quemai do y se dirige el 
Jmrao A su interior: al enterarse las obreras del peligro que corren, 
no liacen otra cosa que defender á la reina situada en la parte supe­
rior apoderándose de ellas un estado de perturbación canecido con el 
nombre do susurro. En esta disposición se puede, sin miedo de ser 
aguijoneado, recogerlas á puñados para trasladarlas A otra colmena, 
cuidando empero da no sujetarlas de un modo brusco, porque en este 
caso se defienden con ventaja y  con admirable destreza.

Hay otro medio también bastante empleado y  consisto en separar 
la colmena do las demas. construir un agujero en tierra á fin de apo­
yar en él, el cono de la misma (si es que sea cónica), así colocada se 
dispone otra encima, de modo que coincidan ambas bases; en esta dís- 
po.sicion .'e golpea el cono que ahora nos sirve de base y se logra que la 
reina, juntamente con gran número do obreras, se trasladeála colme­
na superior. Asi dividido el enjambro, los indivi.hiosde ambas colme­
nas no se ocupan mas que de reparar sus pérdidas: mientras en la una 
andan preocupadas en la elección de reina, construyen los panales con 
gran actividad en la otra, de modo que al poco tiempo están on igual­
dad de circunstancias, habiendo aumentado de un modo prodigioso^
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{ríestándbse eñ determinada época íl hacer análogas npnracíona.».
Las cosechas de la miel y  la cera se hacen sin obstáculo por et nue-- 

Vo sistema de colmenas que se construyen. Son por lo genera! de 
forma cuadrada, constan de tres pisos de poca altura pudiéndose se- • 
parar á voluntad cualquiera de ellos. En el superior está el depósito 
de miel y  el trabajo lo verifican en el central. Ahora bien, si desea­
mos sacar la miel, como la colmena está dividida exterlormente en 
tres partes, introduciremos tina lámina de cobre ó zinc en el intersti­
cio de la segunda división á la tercera, separaremos esta y se llevará 
á efecto la recolección de la sustancia indicada. Lo propio se hará 
con la cera. Como se vé son de gran utilidad estas colmenas, pues 
cada año se puede extraer cierta porción de estos productos, sin qui­
tar la vida á-aquellos preciosos lnsectos,eomo antes se hacia tan bár­
baramente en contra de ios intereses mas evidentes del cultivador y 
solo por librarse de su temible aguijón. Con su empleo no solo se resuel­
ven satisfactoriamente estos graves inconveiiieiites,sinoque las abejas 
ni se aperciben de la desaparición de sus almacenadas existencias.

Recientemente conocida la propiedad del cloroformo para narco­
tizar á estos insectos, lo emplean en algunos países para cambiarlo? 
de colmena y verificar la recolección de sus abundantes productos. 
Al realizar esta debe tenerse presente no esquilmar demasiado las 
casillas que contienen la miel, pues que la falta de sustancias para 
alimentarse, produce la pérdida casi completa de las colmenas. Al 
notar su falta de provisiones acometen á otra colmena para saquearla, 
convirtiéndose en verdadero campo de muerte y de carnicería; la 
victoria depende del número de combatientes y de la posición de la 
colmena atacada. Curioso es, dice, Huber, mirar con el afan que se 
lanzan al combate y la regularidad de sus acciones, lo mismo que si 
fuera un cuerpo de ejército dirigido por un hábil general: manifes­
tando siempre unidad en la intención y armonía en los actos que eje­

cutan.
La abeja en medicina tiene su consiguiente aplicación; se empleó 

en otra época interiormente como diurética y  se produce con ella el 
té de abeja contra la estrangúria, cuyos buenos resultados sellan pon­
derado mucho. (Ü07‘vault.J

Terminaremos sin entrar en mas pormenores acerca de las cos­
tumbres, utilidad y  economía de estos industriosos invertebrados; 
hubiésemos podido citar un sin número de ejemplos particulares, de­
bidos a\ gran desarrollo de que es objeto el instinto de instructividad 
de este ser, pero creyendo que lo poco que hemos dicho en las lineas 
que constituyen el presente lema, es lo principal para dar á conocer los 
medios, á fin de conseguir que no se pierdan las colmenas y obtener 
résultadbs ventajosos, he aquí como hemos prescindido de enumerar 
los caracteres zoológicos que fácilmente hubieran causado monotonía
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& las personas, que, no estando versadas en el estricto rigurismo de 
las ciencias naturales, liallariaii de aridez infecunda la índole del 
presente articulo.

Ua f a e l  R oig T o r r e s .
Socio coiTsspouaal.

Mayo, 1876.APUNTES PARA LA HISTORIA DEL TOREO EN ESPAÑA.
Leemos en El Globo del 25 de Abril:
«Se ha desistido de la corrida de toros en obsequio del Principe do 

Gales, por pertenecer el heredero de la corona de Inelaterra á la 
Sociedad Praieriora de Animales, cuyos Estatutos prohíben asistir á 
esta clase de funciones.»

Gran lección de cultura y  moralidad para España, condenada á 
recibir de fuera las enseñanzas de civilización y  progreso. La con­
ducta del Príncipe de Gales quiere decir: «No me obsequiéis con la 
ostentación de vuestra crueldad y vuestra barbarie, que el espectá­
culo de la vergüenza agena, no puede servir de fle.sta al corazón hu­
mano y  generoso.» Gran sermonjlástiraa que no aproveche!...

También en El Globo del día 28 encontramos esta noticia contenida 
en dos renglones:

«Parece que en las corridas de toros de Castro Urdíales, han resul­
tado heridos dos lidiadores.»

¡Horrible laconismo!

La Pj-ensa Gaditana del 30 de Abril, publica la siguiente gacetilla 
fundada en una noticia de La Correspondencia:

«S e sa i.vó e l  P A IS .-£ «  Correspondencia nos anuncia que el Ayun­
tamiento de Madrid ha acordado indicar al Gobernador civil la conve­
niencia de nombrar un asesor que aconseje á los presidentes de plazas 
de toros la marcha de la lidia.»

«¡Mentira parece que en el último tercio del siglo X IX , haya per­
sonas sórlas que representen autoridad y  se preocupen de asunto tan 
incivil!»

• Queda, pues, reconocido (¿y como nd?) el vergonzoso hecho de que 
en la plaza de toros se lidia á la autoridad al par que á la Aera: esto 
es, que se sacrifica, al par que á la naturaleza representada por el toro 
y  el caballo, y  á la humanidad significada por el torero y aun el pú­
blico, á la moral y al órden social simbolizados en el Alcalde, el Mi­
nistro ó...

Y  adviértase que los cuernos de un toro suelen hacer menos daiip, 
que la .burla y  los silbidos da un pueblo.
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Pero á bien que ya so le ha ocurrido á un Municipio, celoso g... 

dador del decoro de la autoridad, un ingenioso escudo contra el ludibrio 
y el descrédito: poniendo como sombra dé! poder presidencial un ase­
sor taurómaco,no hay magostad que no se salve de la befa popular. 
Un torero cesante, ó un guardador de ganado, envejecido bajo el peso 
de la garrocha, pueden ser áncora salvadora de la nave presidencial 
lanzada por los vientos de nuestras nacionales fiestas en el piélago 
irritado de un pueblo tumultuoso y  enardecido por la torpeza del 
presidente y la sangre del espectáculo.

Tan alta misión debe ser recompensada con un buen sueldo, aunque 
patee el profesorado y se coma el magisterio los dedos de hambre.

O el camino señalado por la perspicacia del Municipio madrileño, 
ó abrir una escuela en que vayan A instruirse en la alta ciencia de las 
lidias tauromáquicas los que siguen la carrera de los consistorios y la 
política de la localidad; pero sobre colocar esta ciencia en los nuevos 
programas político-administrativos, seria conveniente que antes de 
ser elevados por el sufragio á los cargos concejiles se les exigiera cer­
tificado de haber ganado la asignatura: porque ni es posible dejar de 
presidir toros en España, ni puede consentirse que la ignorancia deja 
en descubierto la dignidad del Presidente.

Gracioso estaria que al fin, una furibunda sanción popular viniese 
á colocarse cualquier tarde sobre el fallo de los examinadores, ó sobre 
la magestad del Presidente y  la pericia del asesor!... Todo puede serl

He aquí dos noticias que no podemos dejar do consignar en estos 
interesantes apuntes, y mucho mas cuando se hallan vulgarizadas en 
todos los periódicos, como era natural que sucediese.

Dice la primera, que la Sra. baronesa de Rotschild, regaló al espada 
Bocanegra por haberle brindado un toro en la plaza de Sevilla (jsabe 
algo Booanegra?) una botonadura de oro y  bi’illantes, cuyo valor se 
calcula en ¡14,000 reales!

Bravo! Ni hay que estrañar la feliz ocurrencia de! torero, que ha 
quedado acreditado de tener buen ojo, ni menos la generosidad de la 
baronesa, que tiene mas millones que toreros hay en el mundo, aun­
que no tiene tantos como indigentes vergonzantes hay en los talleres 
y  escuelas. jPero que mejor lazo puede establecerse entre una baro­
nesa y un.torero, que una botonadura de oro y diamantes?

Lástima que con ella no pueda abrocharse la herida que el mejor 
dia puede abrirle el toro, ni la llaga que su muerte puede hacer en el 
corazón de su muger y  de sus hijos, ¡si los tienel

Cuantos estómagos hambrientos bostezarían de envidia y  de nece­
sidad al ver relucir el ostentoso regalo! ¡Cuántos hombres encaneci­
dos en ol trabajo, en la ciencia, y en los servicios A su patria, habran 
atravesado este valle de lágrimas con la cruz al hombro, sin encon-
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trarSG jamas con esa riqueza en elbolsillo!... Verdad que no la han 
buscado bajo el polvo de una plaza de toros! ¡Qué mina! no dá honor; 
pero dá dinero: llueve oro en les circos taurdmacos; conviene ser to­
reros; jes esto lo que quiere decir la Sra. baronesa? Pues que le con­
testen, en nombre de ladigmidad femenina la Sra. Dollfus; yen nombre 
de la magestad social el Principe de Gales.

Dice la segunda noticia: que el AyuntamientodeSevilIa ha regalado 
una espada con empuBadura de plata, ennoblecida con las armas de 
la ciudad, á cada uno de los matadores que tomaron parte en la fun­
ción de toros con que se celebró la paz, y en razón á que trabajaron 
gratis.

Entre los agraciados se halla también Bocanegra {¡vaya una suerte 
de mocito!) y Lagartijo.

Todo esto es magnifico!
Una fiesta taurina para celebrar la paz; mas sangre, mas peligros, 

mas barbarie, mas impiedad! los hombres son atroces cuando riñen 
¡pero cuando se divierten!...

Dejan la batalla y toman la lidia: abandonan el campamento y  en­
tran en la plaza de toros; sueltan la espada y  enristran la pica: tor­
nan la espalda al carlista y embisten coa el toro.

Y  tal hazaña, se gratuitam enU; el hombre hace ya las bar­
baridades gratis; no sabe que hacer con sus errores y sus crueldades, 
y  los prodiga de balde; los chorrea. Pero la autoridad no puede con­
sentir este despilfarro: es preciso premiar estos sacrifleios, hallar una 
formula para galardonar esta ostentación: ¿qué hacer? El dinero no 
sirve; es preciso el honor!

Unas espadas con las armas de la muy noble, muy invicta, muy 
ilustre y muy leal ciudad de Sevilla, tales y como las habrían envi­
diado loa bernes de nuestra bistoria y  los caballeros y capitanes de la 
reconquista, podrán quizas ser premio digno de la esplendidez del 
torero y de la generosidad del Municipio.

Y  en efecto... asi fué...
j.Tiene el Ayuntamiento de la culta Hispalis pagados á sus maes­

tros, atendidas sus cargas de justicia y recompensados decentemente 
sus servidores?

Lo celebramos.

En T.a iberia de\ .Inóvcs 4 de Mayo, y en su revista de la segunda 
corrida do abono, se ISe injusta observación siguiente, tanto mas no­
table, cnanto que la hace un cronista de estaclase'de espectáculos;

«¡Agua vál—dijo el cielo al salir el primer toro de los lidiados el 
ultimo Domingo;—y ngua fiid sobre los pobres y  escasos espectadores 
que al circo de Casiano concurren.>

«Pero qué le importa eso á un buen español; á la traslación de las
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cenizastlel inmortal Calderón de la Barca, no fué casi nadie, porque 
llovía: á los toros, aunque caigan rayos, es preciso asistir.»

«Verdades que Frascuelo y Lagartijo valen mas que el célebre 
autor draniíUico, y la pruébaos que ganan mucho mas dinero.»

«Pero varaos á la lidia.»
La lidia, á lo que dice el revistero, fué mala y cruel, porque los 

toreros estuvieron torpes y los pobres animales sufrieron la mas 
bárbara de las muertes, después del mas atroz de los martirios; as{ es, 
que nosotros, ni aun en lectgra asistiremos al espectáculo nacional, 
y  lo dejamos-aquí.

He aquí ahora la primera sangre; la doble barbarle del suplicio 
del toro y del peligro del hombre.

Reseñando la '/ierífl la cuarta corrida de abono celebrada en Ma- 
< r̂id, dice al escribir lo que sucedió en el sesto toro;

«.Bonito se presentó en escena al tiempo que llovía, tronaba y 
relampa¿iieaba.»

Preciosa diversión! he aquí otro de sus numerosos inconvenientes, 
á lo roeior interviene la naturaleza y  agrega un nuevo temor, como 
si anatematizase el bárbaro espectáculo; pero hay entusiasmos ca­
riacos do resistir á rayos y truenos. Lástima que no se empleasen en 
mejores causasl Se crearían los españoles, como Pelayo en Covadonga 
ó Juan Bravo en Villalar.

Y  concluye la-íñerta.
«Y o  no sé si Bonito habrá muerto á estas horas; cuando abandoné 

la plaza Machio había comenzado á darle pinchazos, y segim todas 
las probabilidades, pretendía matarlo dé ese modo. Cinco presencié 
yo, y  el bicho habla dado un puntazo al diestro, que, según la Corres­
pondencia, os de alguna consideración.»

¡Como pugnan el nombre de diestro, con eso del número de pincha­
zos! Qué haría si no fuera íZtes/í'o; partiría el toro á tnjaditas.

Pero el toro parece que pensó tomar la revancha y á su vez dió 
«na  cornada al infeliz Machio en la pierna derecha, que le tendrá 
algunos dias en la cama: felizmente Bowíío no perseveró en su reso- 
lució; sinó, óortíW hubiera puesto al toridda.

Y se me ocurre preguntar: ¿era esta la corrida á que liié inviiaao 
S. A. el Príncipe de Gales? Cuanto sentirá no haberla visto, luego
oúe sepa suspequí^osperoín/ei-esíiwíi'.nwo.? incidentes. , . .

Pero el heredero de la corona de Inglaterra tiene la escentricidad 
de pertenecer á la Sociedad protectora de los animales, y el mal gusto 
de sentir repugnancia por esta magnífica fiesta popular: de modo que 
se negó rotundaraenie á disfrutar de estas deliciosas emociones, dan­
do asi una gran bofetada á la civilización y  á las tradiciones espa­
ñolas. Solo á un extranjero se le hubiera consentido este desden por 
una fiesta que imprime tamaño sello de popularidad y de espanoli^ 
mo; pero S. A. debe ser ansprit /hr/, y no hay quien tuerza ni violente 
un carácter independiente y firme en sus opiniones.

Basta por hoy.

Establecimiento Tipográfico de José M." Gálvez.—Tenería 1. Cádiz.
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